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  PRÓLOGO


  Tienes el libro en tus manos, bienvenido/a. Aunque no seas consciente de ello, has iniciado en este instante un encuentro con lo que ha sido tu vida, tus logros, tu presente y tu futuro. El pasado formará parte de este análisis pero solo para aprender de él.


  El jardín de tu corazón está en tus manos y, cual si fuera un jardín verdadero, si lo adoptas como tu compañero de ruta es tu tarea de aquí en adelante cultivarlo, para que florezca a través del hallazgo positivo acerca de tus capacidades y potencialidades.


  La vida es como un jardín; en él hay flores bellísimas y también hay malezas que hay que quitar para que nuestros ojos puedan enriquecerse con el espectáculo maravilloso que le brinda la naturaleza.


  Los seres humanos, como tú o como yo, tenemos una doble responsabilidad en la existencia: por un lado hacemos el máximo esfuerzo por cumplir con nuestros sueños, a través de metas y objetivos creíbles y sustentables, y por otro lado damos rienda suelta a nuestros sentimientos y pensamientos acerca de que a la vida no solo vale la pena vivirla sino que tenemos que hacerlo del mejor modo posible. ¿Cómo lo logramos?


  Si me acompañas en esta nueva aventura, caminaremos juntos, comprendiendo que el jardín de nuestro corazón está a nuestro alcance, si somos capaces de encontrar el punto exacto que cada uno necesita para alcanzar su bienestar.


  Es cierto que no resulta sencillo hallar ese punto específico, pero de eso se trata la búsqueda constante a la que nos abocamos en el día a día, con el fin de sentirnos a gusto con lo que la vida nos ofrece.


  La presentación está hecha. Solo me falta tu palabra y tu aprobación para iniciar este nuevo y apasionante viaje hacia lo más profundo de nuestro ser, con un único afán: convertirnos en mejores personas a través del diseño del jardín de nuestro corazón, que cada hombre y cada mujer deberemos cuidar como a nuestro tesoro más preciado.


  Se trata de una fortuna, que guarda el secreto más fascinante que pueda existir. La vida es como un diamante que, trabajado suave y artesanalmente, puede convertirse en la joya más valiosa: un brillante con múltiples facetas. Así es tu vida, tiene variados aspectos. Depende de ti que estos estén orientados al cumplimiento de lo que piensas y sientes que debe ser tu futuro.


  Construye ante todo un hermoso jardín y visítalo todos los días. Cuida de él como si fuera tu propio corazón, y tus sueños comenzarán a cobrar vida y color a medida que cultives tu persona, afirmando tus creencias y tus valores.


  Si logré convencerte de que todo o casi todo es posible en la vida si uno se lo propone, te invito a compartir un rico café para ir al encuentro del punto de bienestar. Para algunas personas ese punto es fácil de hallar; pero otras deberán trabajar intensamente hasta lograr ubicarlo, y estimularlo en forma constante para no perder precisamente el equilibrio emocional y por ende el bienestar tras el cual han ido.


  Gracias por aceptar este nuevo desafío. Degustemos el café y comencemos a trabajar ya.


  INTRODUCCIÓN


  Tu vida puede ser un territorio agreste donde tú gastes día tras día toda tu energía, o puede también ser el jardín de tu corazón, lugar mágico para desarrollar tus habilidades personales y darle forma a todo aquello que tus pensamientos y tus sentimientos generan, bajo la forma de emociones positivas.


  En primera instancia, seguramente tendrás la inclinación a pensar que la existencia es realmente una lucha constante, donde los obstáculos se encadenan para que no sea factible cumplir con aquello que te propones.


  Te asiste la razón, pero solo parcialmente. Es cierto que las dificultades se presentan en forma imprevista muchas veces, generando frustración y desazón para dilatar el cumplimiento de tus sueños. Aun así hay algo que no puedes ni debes perder y eso es la esperanza en que, a pesar de estos factores negativos, vivir dignamente es posible.


  ¿De qué depende que tú sientas tu vida de un modo u otro? Depende en buena medida de la actitud que asumas frente al cúmulo de conflictos que se van sumando y que por distintos motivos no puedes resolver. Cuando te sientes sin la capacidad para solucionar tus problemas, la visión que adquieres de la vida toma una tonalidad grisácea y por momentos muy oscura.


  Lo que debe guiarte es la búsqueda de tu punto de bienestar. Ese punto es como el fiel de una balanza. Es el punto donde ambos platillos encuentran el equilibrio. Ese punto no lo puedes adquirir pagando y nadie te lo puede proporcionar. Debes trabajar con perseverancia para alcanzarlo y es diferente para cada ser humano.


  Cultivar un espacio de encuentro contigo mismo te permitirá advertir la importancia de llegar a tu punto de bienestar. Te aproximará a este, dado que es en la mirada profunda a la realidad de tu vida donde encontrarás respuestas a lo que necesitas para lograr tu equilibrio emocional. Solo así podrás avanzar con paso firme en el quehacer cotidiano.


  Al mismo tiempo, harás un alto en el camino para jerarquizar el valor de tu cavilación en este proceso de mejora continua, que es el diseñar y construir el jardín de tu corazón.


  Encontrarte contigo mismo no solo implica confrontarte con los hechos más destacados de tu historia personal, sino que es un importante paso hacia el establecimiento de los cimientos sobre los cuales has de sembrar un espacio que será tu remanso y donde podrás estar al abrigo en tiempos tormentosos.


  Asimismo, el modo en que tú te relacionas con tu entorno tiene capital importancia porque señala el grado de autonomía e independencia que tú ostentas, o simultáneamente, la jerarquía que tú le atribuyes a la opinión de los demás. En este proceso de abstracción que yo te sugiero, deberás descubrir si el jardín de tu corazón ha sido una utopía hasta el presente por tus dificultades personales o porque la influencia del entorno ha jugado un rol preponderante.


  No es posible hacer oídos sordos a lo que piensa la mayoría. Sin duda, esas opiniones pesan y condicionan muchas veces tu actitud frente a la vida. Pero sin desechar de plano todas esas ideas, siempre deben ocupar un lugar de privilegio tus propios pensamientos y tus sentimientos.


  Recuerda que cada ser humano tiene su jardín personal y en la construcción de los jardines de los demás tú no has sido consultado. No por egoísmo, no por altivez y no por sentirse superior, sino por la sencilla razón de que en cada jardín privado se cultivarán las flores más hermosas, que serán las que brindarán la paz que cada hombre y cada mujer necesita en este ajetreado mundo en el que vivimos.


  Estás iniciando un viaje rumbo al espacio, al encuentro de las estrellas, que con su luz titilante te están indicando que quizá por primera vez has tomado la inteligente decisión de crear un lugar para tu descanso mental. No, no creas que estás afuera de una realidad tangible. Todo lo contrario; esta pequeña fuga de tu escenario habitual servirá para que puedas crear un universo donde serás la figura principal.


  En este cosmos, te aislarás de los compromisos cotidianos y de todos los roles que has asumido; pero no de una manera irresponsable, sino que lo harás en salvaguarda de tu integridad como persona, como ser humano merecedor de tu espacio y del respeto por ti mismo. Puedes ya visualizar y conformar el jardín de tu corazón, tal como lo imaginas.


  Una vez instalado en él, se inicia una de las tareas más difíciles, pero estrictamente necesaria, que es el cambio de algunas de tus creencias y de algunos de tus paradigmas. Si tú has estado de acuerdo en cultivar un espacio de encuentro en tu vida, este tiene que ser la piedra fundamental de una transformación en tu existencia.


  Tus creencias están profundamente arraigadas en ti, del mismo modo que lo están en todos los individuos. Estas creencias son los pilares que sostienen la forma de vincularte con tus semejantes. Configuran, pues, el modelo de comportamiento con el cual te enfrentas a los retos de la vida cotidiana.


  Al crear el jardín de tu corazón, tendrás que evaluar si esas creencias han actuado de un modo favorable en tu vida, en el sentido de si han sido el vehículo necesario para que puedas acceder al éxito en tus propósitos, o por el contrario, con el paso del tiempo, se han convertido en un obstáculo para cumplir con tus objetivos.


  De este análisis, que debe ser transparente e imparcial, surgirá espontáneamente tu decisión de comenzar a trabajar en la sustitución, por lo menos, de algunas de esas afirmaciones. Te recuerdo que el universo lo creas tú y que para ello estás involucrado en un viaje rumbo a las estrellas, en una nave de la cual tú eres el comandante.


  Nada de esto lo harás porque sí, sino que irás tras el respeto de tu dignidad. ¿Qué significa el respeto de tu dignidad? Como a vivir mal tú también te acostumbras, terminas aceptando situaciones que vulneran tu dignidad, por lo tanto este espacio de encuentro y de reflexión no solo lo utilizarás para evaluar el grado de satisfacción que tienes con la vida sino también para darle brillo.


  Una vida digna supone liberarte de culpas y de pesos que vienes transportando quizá desde hace mucho tiempo, sin que hayas tenido el espacio necesario para pensar si es justo que debas cargar con ellos, y a la vez si hacerlo te aporta algún tipo de avance para tu existencia.


  En este jardín tendrás tiempo para reflexionar. Recurrirás a él cada vez que necesites encontrarte con lo más profundo de tu ser, y cuando las dudas o la angustia ganen tu mente o tu corazón, necesitarás mirarte en el espejo de tu alma para encontrar la paz y la armonía que te devuelvan el equilibrio.


  Tienes que tener la certeza de que, para llevar a cabo los cambios que tú entiendas que necesitas, deberás recurrir a las herramientas que residen en tu interior. Es allí donde están todas las respuestas que hoy requieres. Es probable que hayas evitado encontrarte con ellas, por temor a verte obligado a romper con un esquema de vida y con una escala de valores que ha estado engarzada en ti desde tiempo inmemorial.


  Pero por alguna razón siempre llega un momento cumbre en nuestra vida, en el cual nos disponemos a investigar nuestro pasado, para así poder mejorar nuestro presente y nuestro futuro. Esa instancia tan especial es diferente para cada uno y llega también en circunstancias que no son comparables. Es por ello que no se trata de forzar ni un cambio de creencias ni una modificación de lo que hoy entendemos como nuestros principios y valores, que son los que guían nuestra existencia.


  Se trata, sí, de no permitir que la vida pase de largo sin haber tenido el coraje y la valentía de confrontarnos con nuestra realidad, y de tener la motivación para primero diseñar y luego cultivar un jardín que se convierta en el refugio preferido en los momentos difíciles.


  Aquí, el privilegio y la ventaja es que tú manejas tu tiempo. Hoy tienes este libro en tus manos. Lo estás leyendo, estás asimilando su contenido y luego, con tu libre albedrío, decidirás cuándo y cómo comenzarás a pensar en el jardín de tu corazón.


  Surgirá espontáneamente una pregunta que todos los seres humanos, en algún momento de su tránsito por la vida, se han hecho: ¿se puede ser feliz? ¿Tú qué piensas? En el desarrollo de esta obra, estaremos dialogando acerca de ello e intercambiaremos opiniones que están íntimamente ligadas a tu experiencia de vida y también de la mía.


  La felicidad es un bien que todos perseguimos afanosamente. Uno de los tantos obstáculos que se interponen para no poder alcanzarla es que equivocamos los caminos, dando una jerarquía desmedida a circunstancias que no merecerían ni siquiera nuestra atención. De esa manera, nos alejamos paulatinamente de nuestro punto de bienestar y por ende del sentimiento de felicidad.


  Lo cierto, querido amigo/a, es que luego de hacer el recorrido que haremos juntos, un mundo nuevo se abrirá ante tus ojos, para que puedas disfrutarlo plenamente y hacerte un espacio de tiempo diario para estar en el lugar que has elegido para ello.


  Es el lugar donde encontrarás la paz, la armonía, la sinceridad con lo que vives y con lo que te sucede. Será tu bastión inexpugnable, refugio de tu alma en tiempos críticos y también un espacio de regocijo para pensar en tus logros.


  Será siempre un espacio al que podrás recurrir para el diálogo interno, en el marco de la privacidad que tú mereces y del aislamiento del mundo exterior. ¿Sabes? Tanto tú como yo tenemos un vínculo con el mundo exterior y otro con nuestro mundo interior. En realidad, el exterior es el fiel reflejo de nuestro interior.


  Si no conseguimos un razonable equilibrio emocional, nuestra relación con el mundo exterior será siempre conflictiva, e invertiremos lo mejor de nuestra energía vital en crear un estado de beligerancia continuo y sin sentido, porque no nos conduce a ningún destino positivo.


  El jardín de tu corazón tiene, pues, una gran virtud. Te permite subirte a la nave que te conducirá rumbo a las estrellas, bien lejos de la realidad cotidiana, donde al igual que cuando el hombre llega al espacio, no sentirás el peso de tus responsabilidades, y tu mente quedará en las mejores condiciones para la meditación sincera acerca de tu quehacer en la vida.


  He tratado de presentarte el jardín de tu corazón de la forma más clara y amena posible. Solo me resta pedirte que me acompañes y que ingresemos en el análisis de los capítulos de esta nueva obra, cuya única pretensión es brindar una herramienta más, entre otras, para que podamos vivir mejor.


  Muchas gracias por tu apoyo y comprensión.


  PRIMERA SECCIÓN


  EL PUNTO DE BIENESTAR


  Es un punto mágico dónde tú encuentras la paz interior.


  Suele ser intenso y debes hallarlo con paciencia y ser perseverante en su búsqueda.


  Una vez que reposes en él, allí regresarás cada vez que lo necesites.


  ¡Emplea tu energía en descubrir el tuyo! 

¡Tu vida cambiará para siempre!
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  CAPÍTULO 1 [image: ]


  ¿QUÉ SIGNIFICA UN ESPACIO DE ENCUENTRO?


  Reflexionar es revisar tu pensamiento. 

De ello surgirán conclusiones y decisiones. 

Ellas marcarán un nuevo rumbo en tu vida. 

Transita por él sin temor y disfruta de lo que encuentres a tu paso.


  La existencia se nutre de las experiencias que vas atesorando en el transcurso de los días.


  Repasa los episodios positivos de tu pasado y toma el impulso necesario para dar el salto definitivo hacia la búsqueda de tu punto de bienestar. 

¡Bienvenido al mundo de los que anhelamos generar un espacio de encuentro, para poder construir allí el jardín de nuestro corazón!


  La reflexión es el ejercicio de nuestra mente. Este ejercicio —saludable— está destinado a encontrar las respuestas que necesitamos, para darle forma y color a lo que pensamos y sentimos respecto a lo que nos sucede en el devenir de nuestra existencia. La vida de cada ser humano merece una profunda introspección acerca de cómo se posiciona en los distintos escenarios donde es el protagonista principal.


  ¿Cuándo y dónde llevar a cabo este análisis? Tú tienes la misión de descubrir ese momento y ese lugar, dado que es totalmente diferente para cada hombre y para cada mujer. La búsqueda y el hallazgo de tu espacio de encuentro te serán revelados a través de un sentimiento que te guiará hacia ese punto, una suerte de deseo irrefrenable que te proveerá de la voluntad para poner la piedra fundamental del jardín de tu corazón.


  Sí, la piedra fundamental será el inicio de una nueva etapa en tu vida. Entonces revisarás detalladamente los acontecimientos que han pautado tu historia personal y a continuación habrás de establecer el comienzo de un nuevo proceso de crecimiento. Este tenderá a descubrir herramientas que sean el soporte del espacio que crearás y en el que buscarás refugio en los momentos que sientas que no estás conforme con lo que la vida te está otorgando.


  Así será el jardín de tu corazón: un lugar imaginario y real a la vez. Un lugar donde estarás aislado del mundo exterior y donde podrás dar rienda suelta a tus pensamientos, a tus emociones y a tus alegrías y tristezas. Será un espacio tuyo, estrictamente personal, sin que ello pueda ser interpretado como una actitud egoísta.


  En el mundo globalizado en el que vivimos, y con la intensidad que desarrollamos nuestras actividades, tener un jardín que ampare nuestros sueños se torna cada vez más imperioso y necesario. Seguirás interactuando con aquellas personas de tu familia, de tu trabajo, con tus amigos, pero sabrás que tienes esperándote un lugar privado, un lugar donde solo podrán penetrar aquellos a los cuales tú les des permiso. 

El comienzo del encuentro contigo mismo


  ¿Te das cuenta de qué manera tan particular comienza el encuentro contigo mismo? Sí, yo te lo quiero trasmitir porque para mí también fue imprescindible crear ese espacio de encuentro, para poder detenerme y pensar libremente en qué era lo que quería para mi vida, de allí en adelante.


  Desde el momento en que puse esa piedra fundamental mi vida cambió radicalmente, porque más allá de seguir cumpliendo con mis obligaciones cotidianas, mi ser interior sabía que tenía un remanso donde reír o llorar si era necesario, sin vergüenza y sin tener que rendir cuentas a nadie.


  ¿Es eso individualismo? ¿Es eso soberbia? Quizá tú mismo te estés haciendo esta pregunta ahora. Por lo pronto te digo rotundamente que no es así. Es solamente ejercer el derecho que tenemos a reflexionar acerca de nuestra vida, de la cual tenemos el título de propiedad, y definir con claridad el rumbo que deseamos tomar.


  Ser solidario, sí, tender una mano a quien lo necesita, también; eso habla bien de la condición humana. Pero también es cierto que cada uno de nosotros necesita construir un jardín donde las flores, con su aroma y su color, traigan el necesario sosiego que todos requerimos en circunstancias donde debemos detenernos para pensar y profundizar en el diálogo con nosotros mismos.


  Es una idea innovadora, es una idea que traduce la jerarquía y la importancia que tenemos como hombres y mujeres que lideramos nuestra existencia y que se nos ha dado la responsabilidad de manejar nuestro destino.


  ¿Hasta dónde lo puedo hacer?, te preguntarás. Nadie tiene la respuesta exacta, pues nadie es dueño de la verdad. Lo cierto es que la vida es movimiento, la vida es acción, la vida es dinamismo y eso es lo que te estoy proponiendo. Un jardín que no solo albergue tus sueños sino que sea un lugar en tu corazón donde puedas sentirte un emprendedor, una persona eficiente, que cree en sí misma y en sus sueños.


  El encuentro con uno mismo tiene el beneficio del discernimiento íntimo de hasta dónde podemos llegar. Ahora… yo te pregunto a ti: ¿cómo puedes saber hasta dónde puedes o quieres ir, si nunca te los has planteado?; ¿cómo puedes determinar tu destino, si ni siquiera sabes a ciencia cierta lo que deseas para tu vida? No… no te pongas triste. La intención es movilizar tus sentimientos para que pases a la acción y abandones la inercia en la que quizá hayas caído sin siquiera advertirlo.


  ¡Tienes que detener la rutina cotidiana! Puedo a la distancia quizá reconocer cuál es la tuya, seguramente muy parecida a la mía y a la de la mayoría de las personas. Nos levantamos, realizamos nuestra higiene personal, salimos a trabajar y eso nos ocupa la mayor parte del día, y al regreso, cansados de la jornada, miramos televisión o, en el mejor de los casos, hacemos algo de ejercicio físico y nos acostamos a la espera de un día similar mañana.


  Los fines de semana hay algunas diferencias, en general vinculadas al ocio elegido, pero en la sumatoria de los siete días existe un cierto automatismo que quiero que modifiques en pos de tu bienestar. Haz una lista de tus actividades cada día de la semana, e inserta en ellas un tiempo para ti. Intenta una y otra vez cumplir con ese tiempo breve o fugaz que te estoy sugiriendo.


  El viento no te doblegará


  Algunos minutos serán suficientes, si son continuados, para que tengas la sensación de que estás dominando tu existencia y que el viento no te doblegará, porque sabes lo que quieres y luchas por ello. Ese jardín se convertirá, con el paso del tiempo, en tu lugar preferido, y encontrarás cada vez un lapso mayor para estar en él y disfrutarlo plenamente.


  Yo debo pensar que tú seguramente ya has recapacitado muchas veces como consecuencia de las vivencias que conforman tu historia de vida. Pero a partir de ahora mi propuesta es que esos mismos pensamientos tengan un marco adecuado, y como somos parte inseparable de la naturaleza, este oasis será el punto exacto para dar rienda suelta a lo que sientes respecto a todo lo que te rodea.


  Sin que tú te des cuenta, el proceso de pensar y de tomar decisiones funciona casi automáticamente, como consecuencia de los mecanismos a los que recurrimos usando nuestra mente. Sin embargo, ahora pretendo que, en forma independiente a esos procesos de los cuales ni siquiera eres consciente —aunque sean útiles—, conformes un espacio ideal para el encuentro con lo mejor de tu persona.


  Imagina que llegas a tu casa y te dispones a tomar un baño reparador luego de una jornada de trabajo y que luego de ello te sientas a trabajar en tu escritorio o enciendes el televisor para mirar el programa que más te guste. Tú estas decidiendo lo que quieres hacer y disfrutas de ello.


  Con el jardín de tu corazón sucede lo mismo. Tú te estarás proporcionando un espacio privado, un espacio rodeado de las flores que tienen el aroma que a ti te gusta y en el cual el objetivo primario es que te sientas cómodo. Si logras esa primera etapa, el resto llegará por añadidura.


  El vértigo en el cual vivimos nos obliga a pensar y repensar cada una de nuestras decisiones por una sencilla razón, y ella es que lo que hoy es cierto y tomamos como una afirmación, quizá en un breve tiempo ya no lo será, lo que nos obliga a flexibilizar nuestras reflexiones y a desarrollar una capacidad de adaptación significativa, para poder hacer frente a los desafíos que se nos presentan cotidianamente.


  Es por ello que «entrenarse» en el encuentro con uno mismo ya no es solo una posibilidad, sino una necesidad para poder navegar en este bravío mar en el que estamos inmersos y que nos somete a fuertes temporales periódicamente. Si adquieres la destreza de deliberar con tu interior cada vez que tienes que solucionar uno o más problemas que se presentan en tu vida, te será más fácil entender por qué el jardín de tu corazón es una innovación que vale la pena que incorpores.


  El libre albedrío es una cualidad inherente a los seres humanos, por consiguiente tú tienes derecho de diseñar tu encuentro personal del modo que mejor lo pienses. Pero aun respetando esa potestad, te sugiero, en función de la complejidad del tiempo en que vivimos, comenzar a establecer un modo diferente de hacerlo, para que los cambios no te tomen desprevenido.


  Hay situaciones en la vida que podemos prever o anticipar. Sin embargo, hay otras que aparecen en forma intempestiva y que no nos dan el tiempo suficiente para que podamos tomar decisiones adecuadas y así neutralizar su impacto.


  Esto te sucede probablemente en forma continua. Te sugiero que cuanto antes establezcas una manera eficiente y eficaz de manejar tus pensamientos y tus emociones; no solo serán mejores los resultados sino que tú te sentirás más aliviado.


  Si retornamos al concepto de «entrenamiento» respecto a reflexionar, podríamos equiparar el significado de esta palabra. ¿Qué hace, por ejemplo, un buzo que debe sumergirse en el agua cuando se prepara para una competencia? Se entrena diariamente y hasta dos veces al día o más para llegar en la mejor forma a competir.


  Aquí se da una situación similar. Entrenarse en el diálogo interno significa que debes dedicar unos minutos diarios a pensar en tu vida, en lo que te genera satisfacción y en lo que no te la proporciona. De ese modo, paso a paso irás construyendo las decisiones que le van a dar a tu existencia un perfil diferente.


  He escuchado en forma reiterada la afirmación: «tengo un vacío en mi cabeza». Esta afirmación no es válida, porque todo ser humano guarda en sí mismo la capacidad para repasar lo que vive y tomar decisiones correctas en el momento justo; sí pueden existir diferencias en aquellas personas que poseen una mayor soltura para decidir rápidamente, como consecuencia de haber atravesado por situaciones que les permitieron aprender de su experiencia y han logrado ese adiestramiento del que estamos hablando.


  Mejora tu resiliencia


  Si tú no te encuentras en este grupo selecto de individuos, también puedes ejercitarte en este «deporte» de la reflexión, que te ayudará a conocerte y a fortalecer significativamente el vínculo que tienes con tu ser interior. Hay muchos ejercicios que son beneficiosos para la salud. Pero ejercitarse en la introspección tiene como objetivo fundamental incrementar la resistencia de tu cuerpo emocional, mejorar tu resiliencia, lo que a su vez optimizará significativamente tu potencia física.


  Tenemos una tendencia natural a cuidar de diversas maneras nuestro organismo. Consultamos a nuestro médico de cabecera, nos realizamos los estudios que nos indican y atendemos los consejos que se nos dan al respecto. No sucede lo mismo con nuestras emociones. Las de signo negativo y la ausencia de un proceso de actualización continuo determinan el desborde de ese espacio emocional, con la consiguiente angustia y frustración por no poder controlar nuestros sentimientos y pensamientos.


  Vayamos ahora a generar una estrategia para poner en práctica los primeros conceptos vertidos en este capítulo. Para ello, toma tu agenda y mira cuidadosamente cuál es el plan que tienes definido para el día de mañana. Fíjate si estás en alguna de las horas útiles de ese día. Si es así, felicitaciones desde ya, pues estás en un camino de superación ya que has tomado conciencia de que tú también eres importante.


  Si no lo estás, hay tiempo todavía para que busques un espacio breve para ti. Te enumeraré sucintamente algunos de los puntos en los cuales puedes profundizar y dar comienzo a tu rutina diaria de ejercicio emocional.


  
    	El grado de satisfacción con tu vida.


    	La existencia o no de un sentido para tu existencia.


    	Tus vínculos afectivos, ya sean de pareja o con las personas que quieres.


    	Tus relaciones laborales.


    	Tu situación económica.


    	Si tienes hijos, ¿cómo te relacionas con ellos?


    	¿Qué piensas acerca de tu envejecimiento?


    	El cuidado de tu salud integral.


    	¿Cómo te posicionas en este mundo globalizado?


    	¿Qué piensas de tu vida hasta el presente?


    	¿Qué quieres para tu vida en el futuro?


    	¿Qué has hecho al respecto hasta hoy?

  


  Como podrás apreciar, no deberás abordar todos estos temas en el primer ejercicio de encuentro íntimo, ya que sería imposible hacerlo, por una sencilla razón de tiempo. Iremos analizando pausadamente esta sugerencia, de modo que en un determinado período hayamos incursionado, aunque sea brevemente, en cada uno de esos temas, sumados a los que tú quieras agregar y que sean importantes para incrementar tu bienestar.


  Tengo la certeza de que el jardín de tu corazón cobrará no solamente vida sino que será el lugar más importante, para desde allí poder desplegar libremente y sin ataduras de ningún tipo tu mente, que —debes tener siempre presente— es tu compañera incondicional.


  Es a través de ella que puedes dar a los hechos de tu vida la dimensión que merecen, o puedes también otorgarles una importancia desproporcionada, lo que dará como resultado que tengas una visión distorsionada de tu realidad. Encontrar el punto de equilibrio, desde el cual la perspectiva de lo que te sucede sea la correcta, requiere del adiestramiento necesario y de una gran sabiduría, para dar jerarquía a aquellos sucesos que sí lo merecen y desechar todo lo que te puede dañar y que está en tus manos alejar de tu ser.


  Encontrar ese punto requiere ante todo de la voluntad de querer hallarlo, ser perseverante y no decaer ante los primeros posibles fracasos. Debes ir tras él, y más allá de las oscilaciones naturales a las que la vida te somete, te aferrarás tanto al punto de equilibrio como al jardín de tu corazón, en forma simultánea.


  Es imprescindible mantenerte alineado


  Hay circunstancias en la vida que hasta que tú no las experimentas personalmente no logras aquilatar ni la importancia ni el impacto que provocan en la dimensión del tiempo de tu existencia. Una de ellas es ignorar que existe un nivel de equilibrio y otra es que la construcción de este jardín se torna imprescindible para poder mantenerte alineado y soportar las presiones que intentan justamente que tú pierdas esa serenidad, complemento necesario para poder cumplir con tus propósitos.


  Si estás listo, entonces comencemos a profundizar en los puntos señalados, que te darán una visión acabada de cómo estás viviendo, así como de tu sentimiento presente y de cómo percibes el futuro inmediato y mediato de tu vida.


  El grado de satisfacción con tu vida


  Es imprescindible que en el comienzo de cualquier proceso de evaluación acerca de tu deambular existencial observes con objetividad el nivel de aceptación que tienes respecto a lo que experimentas cotidianamente. Cuando un ser humano está en beligerancia permanente con sus sentimientos y con sus acciones, no solo no le es posible avanzar, sino que cada pensamiento, cada acción y cada actitud lo hacen retroceder, aumentando de ese modo su insatisfacción en forma significativa.


  Una vez que aceptas tu realidad, estarás en las mejores condiciones de establecer aquellos cambios que sientas que son necesarios para mejorar específicamente el nivel de complacencia que estás requiriendo. Esto solo se puede realizar mediante un proceso de encuentro, precisamente el que te estoy invitando a iniciar.


  Puedes hacerlo solo, o puedes también solicitar ayuda para ingresar en los aspectos más sensibles e intrincados de tu intimidad, con el objetivo de que se te haga menos engorroso el confrontarte con tu pasado. La persona a la que recurras no te invadirá, sino que en forma objetiva e imparcial te dará su opinión respecto a lo que tú expongas.


  Este primer punto es crucial. En efecto, es a partir del grado de cómo te sientes en el día a día que tú te encontrarás en las mejores condiciones de construir un camino diferente, que haga del jardín de tu corazón ese lugar tan particular, donde buscarás la calidez y la protección que mereces, cada vez que las dudas te asalten respecto a qué debes hacer o a cómo debes actuar.


  La presencia o no de un sentido para tu vida


  La respuesta a esta afirmación —o pregunta— es de capital importancia, ya que el sentido de tu vida está íntimamente ligado a la representación o existencia de una estrategia personal que abarque lo que tú quieres para tu vida, unido a cómo piensas lograrlo.


  Al no conocerte personalmente, no puedo saber si tienes o no tienes tal estrategia, pero si careces de ella te sugiero que ya mismo comiences a elaborar un plan que satisfaga aquello que deseas te suceda, y a la vez señale aquello que no quieres que pase en el tiempo que está por venir.


  Solemos sorprendernos cuando advertimos, en medio del vértigo y la vorágine de nuestros compromisos, que a pesar de cumplir cuidadosamente con todos ellos no tenemos una brújula que nos indique el Norte y nos guíe hacia el destino elegido; solamente cubrimos las necesidades básicas y de confort, en el mejor de los casos.


  La estrategia surgirá de pensar cuál es tu posicionamiento en el escenario en el que se desarrolla tu acción cotidiana y será un poderoso estímulo para que tú puedas visualizar el futuro con un pensamiento positivo y esperanzador.


  Tus relaciones afectivas, de pareja o con las personas que quieres


  Esta deliberación es de gran alcance, pues una buena parte de los conflictos internos que tú puedes tener nacen de las discordancias en tus relaciones amorosas, o con aquellas personas con las cuales interactúas diariamente. Aquí es importante que tú evalúes el nivel de autoestima que tienes y cuáles pueden haber sido las circunstancias que potencialmente la hayan dañado.


  Si tú eres muy débil frente a la opinión de los demás, serás manipulado con facilidad y debes estar atento frente a esta posibilidad, para actuar rápidamente y valorar lo que tú piensas y sientes, más allá de que tengas una actitud de mente abierta a los pensamientos de quienes te rodean, extrayendo de ellos aquello que concuerde con tus principios y tus valores.


  Siempre debes poner en primer lugar aquello que tú entiendes que es importante para ti, a efectos de acercarte a tu equilibrio interior, a tu armonía y a la paz que todo ser humano necesita para crecer y expandirse en el curso de su existencia.


  Tus relaciones laborales


  El trabajo ocupa un segmento importante de tu tiempo, como es habitual en la mayoría de las personas. En esas horas normalmente estás en contacto con compañeros que sin lugar a dudas influyen en tu conducta y en tu actitud. La reflexión que tú debes hacer es acerca de si ese influjo significa un elemento positivo para ti, o te genera un estrés que no puedes controlar.


  También es fundamental que tú profundices en si el trabajo que llevas adelante es de tu agrado, o simplemente es una fuente de ingreso económico para tu supervivencia. Esto cobra una dimensión sustancial, porque no es lo mismo realizar una tarea en la cual te sientes cómodo y lo haces con un deseo de superación, o si el pensar en tu actividad diaria te genera una angustia y un desasosiego que no puedes dominar.
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